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LA	CULTURA	DEL	CUIDADO	COMO	CAMINO	DE	PAZ 
_______________________________________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

 

 

 

El 1 de enero del 2021 se celebra la 54 Jornada 
Mundial de la Paz, con el tema “La cultura del 
cuidado como camino de paz”. Hermoso mensaje 
del Papa Francisco llamándonos nuevamente a 
que “trabajemos todos juntos para avanzar hacia 
un nuevo horizonte de amor y paz, de fraternidad 
y solidaridad, de apoyo mutuo y acogida”. 
Presentamos una síntesis del mensaje: 

1.* El año 2020 se caracterizó por la gran crisis 
sanitaria de COVID-19, que se ha convertido en un 
fenómeno multisectorial y mundial, que agrava las 
crisis fuertemente interrelacionadas, como la 
climática, alimentaria, económica y migratoria, y 
causa grandes sufrimientos y penurias. Pienso en 
primer lugar en los que han perdido a un familiar 
o un ser querido, pero también en los que se han 
quedado sin trabajo. Recuerdo especialmente a 
los médicos, enfermeros, farmacéuticos, 
investigadores, voluntarios, capellanes y personal 
de los hospitales y centros de salud, que se han 
esforzado y siguen haciéndolo, con gran 
dedicación y sacrificio, hasta el punto de que 
algunos de ellos han fallecido procurando estar 
cerca de los enfermos, aliviar su sufrimiento o 
salvar sus vidas. Al rendir homenaje a estas 
personas, renuevo mi llamamiento a los 
responsables políticos y al sector privado para que 
adopten las medidas adecuadas a fin de garantizar 
el acceso a las vacunas contra el COVID-19 y a las 
tecnologías esenciales necesarias para prestar 
asistencia a los enfermos y a los más pobres y 
frágiles.  
 

 

 

Es doloroso constatar que, lamentablemente, 
junto a numerosos testimonios de caridad y 
solidaridad, están cobrando un nuevo impulso 
diversas formas de nacionalismo, racismo, 
xenofobia e incluso guerras y conflictos que 
siembran muerte y destrucción. 

2.* Dios Creador, origen de la vocación humana 
al cuidado. En el relato bíblico de la creación, Dios 
confía el jardín “plantado en el Edén” (cf. Gn 2,8) 
a las manos de Adán con la tarea de “cultivarlo y 
cuidarlo” (cf. Gn 2,15). Esto significa, por un lado, 
hacer que la tierra sea productiva y, por otro, 
protegerla y hacer que mantenga su capacidad 
para sostener la vida. 

Caín, después de matar a su hermano Abel, 
respondió así a la pregunta de Dios: “¿Acaso yo 
soy guardián de mi hermano?” (Gn 4,9) [3]. Sí, 
ciertamente. Caín era el “guardián” de su 
hermano. “En estos relatos tan antiguos, cargados 
de profundo simbolismo, ya estaba contenida una 
convicción actual: que todo está relacionado, y 
que el auténtico cuidado de nuestra propia vida y 
de nuestras relaciones con la naturaleza es 
inseparable de la fraternidad, la justicia y la 
fidelidad a los demás”. 

3.* Dios Creador, modelo del cuidado. La Sagrada 
Escritura presenta a Dios no sólo como Creador, 
sino también como Aquél que cuida de sus 
criaturas, especialmente de Adán, de Eva y de sus 
hijos. El mismo Caín, aunque cayera sobre él el 
peso de la maldición por el crimen que cometió, 
recibió como don del Creador una señal de 
protección para que su vida fuera salvaguardada 
(cf. Gn 4,15). Este hecho, si bien confirma la 
dignidad inviolable de la persona, creada a imagen 
y semejanza de Dios, también manifiesta el plan 
divino de preservar la armonía de la creación.  

Es digna de mención la tradición profética, donde 
la cumbre de la comprensión bíblica de la justicia 
se manifestaba en la forma en que una comunidad 
trataba a los más débiles que estaban en ella. Por 
eso Amós (2,6-8; 8) e Isaías (58), en particular, 

“Yo vine para que tengan vida y la tengan en abundancia” Jesús - Jn 10,10 
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Con Francisco de Asís y Luis Amigó, sembrando 
paz y esperanza para el planeta. 
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hacían oír continuamente su voz en favor de la 
justicia para los pobres, quienes, por su 
vulnerabilidad y falta de poder, eran escuchados 
sólo por Dios, que los cuidaba (cf. Sal 34,7; 113,7) 

4.* El cuidado en el ministerio de Jesús. En su 
compasión, Cristo se acercaba a los enfermos del 
cuerpo y del espíritu y los curaba; perdonaba a los 
pecadores y les daba una vida nueva. Jesús era el 
Buen Pastor que cuidaba de las ovejas (cf. Jn 
10,11-18; Ez 34,1-31); era el Buen Samaritano que 
se inclinaba sobre el hombre herido, vendaba sus 
heridas y se ocupaba de él (cf. Lc 10,30-37). 

En la cúspide de su misión, Jesús selló su cuidado 
hacia nosotros ofreciéndose a sí mismo en la cruz 
y liberándonos de la esclavitud del pecado y de la 
muerte. Así, con el don de su vida y su sacrificio, 
nos abrió el camino del amor y dice a cada uno: 
“Sígueme y haz lo mismo” (cf. Lc 10,37-38). 

5.* La cultura del cuidado en la vida de los 
seguidores de Jesús. Los cristianos de la primera 
generación compartían lo que tenían para que 
nadie entre ellos pasara necesidad (cf. Hch 4,34-
35) y se esforzaban por hacer de la comunidad un 
hogar acogedor, abierto a todas las situaciones 
humanas, listo para hacerse cargo de los más 
frágiles. 

6.* Los principios de la doctrina social de la Iglesia 
como fundamento de la cultura del cuidado.  

- El cuidado como promoción de la dignidad y 
de los derechos de la persona. 

- El cuidado del bien común. 

- El cuidado mediante la solidaridad. 

- El cuidado y la protección de la creación. “No 
puede ser real un sentimiento de íntima unión 
con los demás seres de la naturaleza si al 
mismo tiempo en el corazón no hay ternura, 
compasión y preocupación por los seres 
humanos”. 

7.* Los anteriores principios son “la brújula” para 
un rumbo común. El respeto del derecho 
humanitario, especialmente en este tiempo en 
que los conflictos y las guerras se suceden sin 
interrupción. Lamentablemente, muchas regiones 
y comunidades ya no recuerdan una época en la 
que vivían en paz y seguridad. Muchas ciudades se 
han convertido en epicentros de inseguridad: sus 
habitantes luchan por mantener sus ritmos 
normales porque son atacados y bombardeados 
indiscriminadamente por explosivos, artillería y 

armas ligeras. Los niños no pueden estudiar. Los 
hombres y las mujeres no pueden trabajar para 
mantener a sus familias. La hambruna echa raíces 
donde antes era desconocida. Las personas se ven 
obligadas a huir, dejando atrás no sólo sus 
hogares, sino también la historia familiar y las 
raíces culturales.  

Las causas del conflicto son muchas, pero el 
resultado es siempre el mismo: destrucción y crisis 
humanitaria. Debemos detenernos y 
preguntarnos: ¿qué ha llevado a la normalización 
de los conflictos en el mundo? Y, sobre todo, 
¿cómo podemos convertir nuestro corazón y 
cambiar nuestra mentalidad para buscar 
verdaderamente la paz en solidaridad y 
fraternidad? 

Cuánto derroche de recursos hay para las armas, 
en particular para las nucleares, recursos que 
podrían utilizarse para prioridades más 
importantes a fin de garantizar la seguridad de las 
personas, como la promoción de la paz y del 
desarrollo humano integral, la lucha contra la 
pobreza y la satisfacción de las necesidades de 
salud. Además, esto se manifiesta a causa de los 
problemas mundiales como la actual pandemia de 
Covid-19 y el cambio climático. Qué valiente 
decisión sería «constituir con el dinero que se usa 
en armas y otros gastos militares “un Fondo 
mundial” para poder derrotar definitivamente el 
hambre y ayudar al desarrollo de los países más 
pobres». 

8. Para educar a la cultura del cuidado. La 
promoción de la cultura del cuidado requiere un 
proceso educativo y la brújula de los principios 
sociales se plantea con esta finalidad, como un 
instrumento fiable para diferentes contextos 
relacionados entre sí. Me gustaría ofrecer algunos 
ejemplos al respecto.  

— La educación para el cuidado nace en la familia, 
núcleo natural y fundamental de la sociedad, 
donde se aprende a vivir en relación y en respeto 
mutuo. Sin embargo, es necesario poner a la 
familia en condiciones de cumplir esta tarea vital 
e indispensable.  

— Siempre en colaboración con la familia, otros 
sujetos encargados de la educación son la escuela 
y la universidad y, de igual manera, en ciertos 
aspectos, los agentes de la comunicación 
social. Dichos sujetos están llamados a transmitir 
un sistema de valores basado en el 
reconocimiento de la dignidad de cada persona, 
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de cada comunidad lingüística, étnica y religiosa, 
de cada pueblo y de los derechos fundamentales 
que derivan de estos. La educación constituye uno 
de los pilares más justos y solidarios de la 
sociedad. 

— Las religiones en general, y los líderes religiosos 
en particular, pueden desempeñar un papel 
insustituible en la transmisión a los fieles y a la 
sociedad de los valores de la solidaridad, el 
respeto a las diferencias, la acogida y el cuidado de 
los hermanos y hermanas más frágiles. A este 
respecto, recuerdo las palabras del Papa Pablo VI 
dirigidas al Parlamento ugandés en 1969: “No 
temáis a la Iglesia. Ella os honra, os forma 
ciudadanos honrados y leales, no fomenta 
rivalidades ni divisiones, trata de promover la sana 
libertad, la justicia social, la paz; si tiene alguna 
preferencia es para los pobres, para la educación 
de los pequeños y del pueblo, para la asistencia a 
los abandonados y a cuantos sufren”.  

— A todos los que están comprometidos al 
servicio de las poblaciones, en las organizaciones 
internacionales gubernamentales y no 
gubernamentales, que desempeñan una misión 
educativa, y a todos los que, de diversas maneras, 
trabajan en el campo de la educación y la 
investigación, los animo nuevamente, para que se 
logre el objetivo de una educación “más abierta e 
incluyente, capaz de la escucha paciente, del 
diálogo constructivo y de la mutua 
comprensión”. Espero que esta invitación, hecha 
en el contexto del Pacto educativo global, reciba 
un amplio y renovado apoyo. 

9. No hay paz sin la cultura del cuidado. La cultura 
del cuidado, como compromiso común, solidario y 
participativo para proteger y promover la dignidad 
y el bien de todos, como una disposición al 
cuidado, a la atención, a la compasión, a la 
reconciliación y a la recuperación, al respeto y a la 
aceptación mutua, es un camino privilegiado para 
construir la paz. “En muchos lugares del mundo 
hacen falta caminos de paz que lleven a cicatrizar 
las heridas, se necesitan artesanos de paz 
dispuestos a generar procesos de sanación y de 
reencuentro con ingenio y audacia”. 

En este tiempo, en el que la barca de la 
humanidad, sacudida por la tempestad de la crisis, 
avanza con dificultad en busca de un horizonte 
más tranquilo y sereno, el timón de la dignidad de 
la persona humana y la “brújula” de los principios 
sociales fundamentales pueden permitirnos 
navegar con un rumbo seguro y común. Como 

cristianos, fijemos nuestra mirada en la Virgen 
María, Estrella del Mar y Madre de la Esperanza. 
Trabajemos todos juntos para avanzar hacia un 
nuevo horizonte de amor y paz, de fraternidad y 
solidaridad, de apoyo mutuo y acogida. No 
cedamos a la tentación de desinteresarnos de los 
demás, especialmente de los más débiles; no nos 
acostumbremos a desviar la mirada, sino 
comprometámonos cada día concretamente para 
“formar una comunidad compuesta de hermanos 
que se acogen recíprocamente y se preocupan los 
unos de los otros”. 

http://www.vatican.va/content/francesco/es/me
ssages/peace/documents/papa-
francesco_20201208_messaggio-
54giornatamondiale-pace2021.html 

LÍDERES QUE HAN APORTADO EN EL 

CUIDADO COMO CAMINO DE PAZ 

 

 

 

 

 

 

 

Recordemos algunos personajes que han dejado 
huella a lo largo de la historia, para dejarnos 
interpelar y tomar acciones concretas que ayuden 
a hacer frente a la crisis mundial, a la pobreza, el 
hambre, la violencia, la degradación del medio 
ambiente, el calentamiento global, las guerras por 
el agua, las batallas por la tierra, los alimentos y el 
petróleo; crisis que pide un cambio radical en 
nuestro modo de pensar y de vivir. Como dice el 
Papa Francisco: “hacen resonar el llamado a 
repensar nuestros estilos de vida, nuestras 
relaciones, la organización de nuestras sociedades 
y sobre todo el sentido de nuestra existencia” 
(Fratelli Tutti 33). 

A lo largo de la historia muchos hombres y mujeres 
han dejado huella en el mundo y siguen siendo 
ejemplo de vida e inspiración para vivir de una u 
otra manera los valores del Evangelio; pues 
creemos que vale la pena apasionarse y apostar 
por lo que da valor a la vida, el amor, la 
reconciliación, la compasión, la justicia, la paz, la 

Líderes  

de la 
NO 

Violencia 
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MARTIN LUTHER KING (1929-1968) 

MAHATMA GANDHI (1869- 1948) 
 

MALALA YOUSAFZAI (1997) 
 

solidaridad, la sanación y el cuidado de la creación. 
Dejemos que ellos hablen a nuestro corazón:   

 

 

Conocido como “el gran campeón de los niños y la 
juventud”, Mandela fue un activista y político que 
luchó por la igualdad de su pueblo y en contra del 
racismo en Sudáfrica. Esta lucha lo llevó a estar 27 
años en prisión, y a la vez le dio el honor de recibir 
el Premio Nobel de Paz en 1993. Sus iniciativas en 
pro de los derechos humanos y de los niños lo 
convirtieron en un símbolo de paz que el mundo 
entero sigue recordando. 

 

 

Martin Luther King fue un pastor y activista en la 
defensa de los derechos civiles en Estados 
Unidos. En aquella época la segregación racial se 
extendía por Norteamérica. Logró la igualdad 
entre negros y blancos en el transporte público. 
Sus campañas, boicots y protestas eran pacíficas. 
En el año 1963 organizó la famosa manifestación 
por los derechos civiles que se conoció como 
marcha sobre Washington. Con 39 años murió 
asesinado por un disparo de un segregacionista. 

 

 

Pensador indio, sin duda, uno de los símbolos más 
famosos de los caminos pacifistas en búsqueda de 
la paz. Fue uno de los precursores de 
la independencia de la India y tuvo una vida 
austera, es decir, era una persona que no tenía 
muchas cosas, más que sus pensamientos. Por 
muchos años se opuso a la desigualdad social y al 
maltrato animal, dejándonos algunos mensajes 
que hoy, después de su muerte, todavía retumban 
en la memoria de muchas personas en el mundo: 

“No hay camino para la paz, la paz es el camino”. 

“La humanidad no puede liberarse de la violencia 
más que por medio de la no violencia”. 

“Si quieres la verdadera paz en el mundo, 
comienza con los niños”. 

Es de anotar que la historia de la humanidad se 
forja, indudablemente, por la acción de estos 
líderes que han sido capaces de impulsar obras en 
favor de la vida. 

Actualmente, en el terreno de la paz, la justicia y 
el cuidado de la creación a nivel mundial, muchas 
personas y organizaciones están dado muestras de 
verdadero liderazgo en la promoción de estos 
valores. Mencionamos algunos de ellos, 
reconociendo su valentía y audacia de ser profetas 
en este tiempo, aun en medio de tantas 
dificultades que se viven a todo nivel:  

 

 

Malala es el 
ejemplo perfecto 
de que los jóvenes 
también pueden 
poner su granito 
de arena en la 
lucha por la paz en 
el mundo. Esta joven pakistaní luchó desde los 10 
años para poder asistir a la escuela. Intentaron 
asesinarla, pero sobrevivió y se convirtió en la 
persona más joven en recibir el Premio Nobel de 
la Paz que reconoció su lucha por la defensa de los 
derechos de las niñas y mujeres en relación a la 
educación.  

JANE GOODALL (1934) 
 

Nació el 3 de abril de 
1934 en Londres, en 
el seno de una 
familia de clase 
media, criándose en 
la posguerra en la 
casa familiar de Bournemouth, en el sur de 
Inglaterra. Allí vivió su infancia y juventud, 
rodeada de animales y soñando con escribir sobre 
los animales en África. A los 23 años comenzó a 
hacer realidad su sueño viajando a Kenia, allí 
trabajó con el famoso antropólogo Louis Leakey, 
hasta que éste la envió en 1960 a Gombe, 
Tanzania, con la arriesgada misión de investigar 
por primera vez a los chimpancés salvajes de la 
zona. Con la sola compañía de su madre y un 
cocinero, plantó su tienda en la selva y 
comenzó su proyecto de investigación que duraría 
en teoría 6 meses, y que continúa en el presente 
tras aproximadamente 60 años. 

Los resultados de sus exhaustivas investigaciones 
de campo revolucionaron a la comunidad 
científica y fascinaron al mundo entero a través de 
los documentales de National Geographic, entre 
otros. Su perseverancia, intuición, empatía y 

NELSON MANDELA   (1918-2013) 
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FRANCISCANOS DE TODO EL MUNDO SE 
UNEN A LA REVOLUCIÓN LAUDATO SI 

capacidad de observación permitieron echar luz en 
el hasta entonces desconocido mundo de los 
chimpancés, revelando su conducta instrumental, 
estructura social, forrajeo, caza, guerra entre 
grupos, altruismo, dominancia, canibalismo, 
crianza y adopción, entre muchos otros aspectos. 
Su extenso trabajo, proseguido por investigadores 
del Instituto Jane Goodall, constituye una de 
las investigaciones de campo más prolongadas 
sobre animales en libertad. 

Con más de 26 libros en su haber, innumerables 
artículos científicos, y más de 20 producciones para 
cine o televisión, sin contar las miles de entrevistas 
o artículos sobre ella, su trabajo ha sido 
fundamental no sólo para difundir conocimientos 
sobre los chimpancés y otras especies, sino 
también para generar empatía y afianzar su 
protección y la de sus ecosistemas, además de 
invitarnos a reflexionar sobre nuestra propia 
especie y promover un estilo de vida más 
sostenible en nuestras sociedades. Ha sido 
considerada una de las mujeres científicas de 
mayor impacto en el siglo XX.  

 

GRETA THUNBERG - 2003 

 

 
 
 
 
Greta es una joven activista medio 
ambiental sueca, centrada en los riesgos 
planteados por el calentamiento global.   Cuenta 
que la primera vez que oyó hablar del cambio 
climático fue en 2011, cuando tenía ocho años, y 
no podía entender por qué se estaba haciendo tan 
poco al respecto. Tres años más tarde, se deprimió 
y se aletargó, dejó de hablar y comer y finalmente 
fue diagnosticada con Síndrome de Asperger,  
trastorno obsesivo-compulsivo y mutismo 
selectivo. Si bien reconoce que su condición “la ha 
limitado antes”, no ve el Síndrome de 
Asperger como un problema, y en cambio lo 
considera un “súper poder”. 

Es conocida por su contundente manera de hablar, 
tanto a las multitudes como a los líderes políticos y 
asambleas legislativas, instando a la acción 
inmediata para abordar lo que ella describe como 
la “crisis climática”. 

El 20 de agosto de 2018, estando en noveno grado, 
decidió no asistir a la escuela hasta las elecciones 
generales en Suecia, tras una ola de calor y de 
incendios forestales. Su demanda fue que el 
gobierno redujera las emisiones de carbono con 
base en lo establecido en el Acuerdo de París, por 
lo que decidió protestar sentándose en las afueras 
del Riksdag todos los días durante la jornada 
escolar, junto con un cartel que decía en sueco: 
“Skolstrejk för klimatet”, y que en español significa  
“Huelga escolar por el clima”.  

Después de las elecciones, continuó protestando 
cada viernes, lo cual llamó la atención a nivel 
internacional, e inspiró a jóvenes de todo el mundo 
a participar en huelgas estudiantiles.  

Ha recibido varios reconocimientos a nivel mundial, 
entre ellos el premio "Héroe juvenil del medio 
ambiente"; de igual manera, en el 2019, los 
tabloides   suecos Aftonbladet y Expressen 
posicionaron a Greta Thunberg como la Mujer del 
Año en Suecia y tres políticos noruegos 
propusieron postularla para el Premio Nobel de la 
Paz, debido a que su lucha contra el cambio 
climático no sólo ha movido a millones de personas 
alrededor del mundo, sino que también sería 
esencial para evitar futuros conflictos bélicos ante 
la falta de recursos naturales.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Desde el 24 de mayo de 2020 hasta el 24 de mayo 
de 2021, la Familia Franciscana se ha unido en una 
campaña global para celebrar y poner en práctica 
la encíclica Laudato Si’ del Papa Francisco. 

La idea surgió durante el Consejo Internacional de 
Justicia, Paz e Integridad de la Creación, celebrado 
el año 2019 en Jerusalén, donde los hermanos 
franciscanos decidieron organizar una campaña 
global junto a todas las personas admiradoras de 
san Francisco de Asís; nació así la “Revolución 
Laudato Si’ que cuenta con cerca de 45 
instituciones colaboradoras, cuyo objetivo es 
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COMUNIDAD DE EMAÚS - ARMENIA QUINDÍO 
 

MOVIMENTO CATOLICO MUNDIAL POR EL 
CLIMA 

animar y promover la conversión ecológica 
integral, es decir, una ecología ambiental, 
económica y social.  
 

 

 

El Movimiento Católico Mundial por el Clima 
(MCMC), surgió en el 2015, fruto de dos 
acontecimientos transformadores que cambiarían 
la respuesta de la Iglesia y la humanidad a la crisis 
ecológica: la publicación de la Encíclica Laudato Si’ 
y el Acuerdo de París sobre el clima. 

El grupo inicial de miembros fundadores creció 
rápidamente hasta incluir 300 organizaciones 
católicas a finales de año y una amplia red de 
líderes comunitarios que se unieron en torno al 
objetivo de promover la Encíclica y movilizarse por 
un ambicioso Acuerdo de París sobre el 
Clima.  Durante los siguientes años, este 
movimiento ha seguido expandiéndose en todo el 
mundo a través de un número creciente de 
Animadores Laudato Si’, quienes continúan 
liderando acciones transformadoras para el 
cuidado de nuestra Casa Común. 

Después de resaltar el testimonio de estas 
personas, comunidades franciscanas y el 
Movimiento católico, que han dado y están dando 
respuesta a los signos de los tiempos, cada uno 
con su perspectiva y vivencia personal y mundial, 
señalamos que Francisco de Asís y Luis Amigó 
tienen mucho que decirnos desde sus escritos; 
dejemos que ellos nos hablen al corazón:  
 

 

 

1C 81a “… Y, al encontrarse en presencia de muchas 
flores, les predicaba, invitándolas a loar al Señor, 
como si gozaran del don de la razón. Y lo mismo 
hacía con las mieses y las viñas, con las piedras y las 
selvas, y con todo lo bello de los campos, las aguas 
de las fuentes, la frondosidad de los huertos, la 
tierra y el fuego, el aire y el viento, invitándoles con 
ingenua pureza al amor divino… en fin a todas las 
creaturas las llamaba hermanas…” 

OCLA 883. “Si en el universo se observa tan 
admirable orden y concierto en todos los seres, al 
que podríamos llamar paz universal, no obstante la 
dependencia que tienen unos seres de otros, no es 
otra la causa que su omnímoda sujeción a las leyes 
del Supremo Legislador, que todas las cosas ha 

dispuesto con peso y medida. Y en el momento que 
ésta faltase, vendría la pugna y el choque entre 
estos seres y, consiguientemente su destrucción”. 

Como bien nos los recuerda nuestro padre san 
Francisco de Asís y Luis Amigó es necesario en 
nuestra vida cultivar el espíritu de admiración, 
contemplación, serenidad, para vivir en armonía 
personal y con la creación; en palabras del Papa 
Francisco, en la interconexión que tenemos con 
todo lo creado. Y haciendo alusión al momento que 
estamos viviendo con esta pandemia, desde el 
punto de vista ecológico, ha servido para darnos 
cuenta, que es posible hacer cambios significativos 
en la vida, reaprendiendo a entretejer nuevos 
vínculos y asumiendo una ascesis personal y 
comunitaria, generándonos una nueva forma de 
asumir la realidad, sintiendo que se puede ser 
creativo en la utilización de los bienes, del cuidado 
de la salud personal y del otro que es mi hermano.  
Nos hace recordar que la vida está latente en 
nuestras manos, hay un mundo que nos necesita 
para continuar su existencia, colocando un granito 
de arena en la construcción de una sociedad más 
humana, justa y fraterna; defendiendo con actitud 
profética la vida en todas sus manifestaciones; 
promoviendo el cuidado y conservación de la “Casa 
Común”. 
 

 

Finalmente, nos ubicamos en Armenia,  municipio 
de del departamento del Quindío, una de las 
principales ciudades del Eje cafetero. Es 
denominada “La Ciudad Milagro de Colombia”, 
gracias a su rápido crecimiento urbano en tan poco 
tiempo desde su fundación; se resalta su 
producción orfebre, de la cual se han encontrado 
diferentes esculturas que han permitido estudiar la 
forma y las prácticas ancestrales de los Quimbaya. 
Allí está ubicada la comunidad Emaús, conformada 
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1. ¿Qué nos llama la atención del mensaje del 
Papa Francisco y de estos testimonios de vida? 
  

2. Lo que estamos haciendo personalmente, en la 
comunidad y en obra apostólica, ¿es suficiente 
y efectivo para CUIDAR LA CREACIÓN como 
Dios y la Iglesia nos piden hoy? 

 

3. ¿Cómo podemos proyectarnos en el nuevo año 
en la vivencia de los valores de Justicia, Paz y 
cuidado de la Creación a nivel comunitario?  

por 36 hermanas mayores, quienes aún en medio 
de sus limitaciones siguen generando vida, 
aportando a la construcción de un mundo más 
justo y solidario. Ellas mismas nos cuentan sus 
vivencias en el cuidado de la vida:  

 Teniendo encuentros de concienciación sobre el 
cuidado de la Casa Común, haciendo énfasis en 
el cuidado de la Madre tierra y de todos seres 
que la habitamos en ella. 

 Reciclando, distinguiendo los colores de los 
tarros y seleccionando la basura de manera 
adecuada. PRODUCIENDO LA MÍNIMA BASURA 
POSIBLE. 

 Suministrando adecuadamente el agua, sin 
desperdiciarla. 

 Utilizando la luz necesaria, apagándola en los 
lugares donde no se necesite. 

 No usando bolsas plásticas en las papeleras de 
cada habitación. Se utilizan bolsas de 
periódicos, elaboradas manualmente.  

 Realizando un taller de reciclaje y reutilización 
(como terapia ocupacional); Se elaboraron 
materas con botellas plásticas. AUNQUE LO 
MEJOR ES FOMENTAR LA CULTURA “CERO USO 
DEL PLÁSTICO”. 

 Reutilizando la materia orgánica, realizando 
abonos debidamente preparados según guías 
del Ministerio del Medio ambiente que rigen 
en la región. 

 Se generó un sistema de ahorro de agua, 
metiendo botellas llenas de arena en los 
tanques de inodoro de cada habitación. 

 La casa cuenta con un panel solar que 
suministra la energía para los calentadores de 
agua de 29 habitaciones. 

 
Elaborado: Hna Luz Adriana Libreros 
Revisado: Comisión congregacional JPIC 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Panel solar 

Utilización del periódico para bolsas 
papeleras. 

Clasificación de la basura 

GRACIAS 
HERMANAS POR SU 

ENTREGA Y 
TESTIMONIO DE 

VIDA… 


